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Querida lectora: 
Quiero agradecerte de corazón el interés y el entusiasmo que has depositado 
en mis novelas románticas durante la pasada década.Es para mí un gran 
honor comprobar que el placer que me produjo escribirlas ha sido contagioso. 
Obviamente, compartes mi afición por las historias de amor que siempre tienen 
un final feliz y que dejan una pequeña llama en nuestro interior. 
No hay nada que iguale la emoción que uno experimenta cuando se 
enamora. En cada novela, he intentado capturar esa misma emoción. Los 
escenarios, los personajes y los argumentos han cambiado, pero ese ha sido 
el tema más recurrente. 
Todos llevamos algo dentro que llena de alegría a los amantes y alimenta 
su descompensada lucha en busca de la satisfacción mutua y de la 
felicidad. De hecho, esa búsqueda es parte de la diversión. Me he involucrado 
profundamente con cada pareja de amantes y con su historia en 
particular. Como si se tratase de visitar a unos viejos amigos para los que 
he hecho las veces de celestina, a menudo me he releído las historias. 
Espero que disfrutes con esta nueva novela de uno de mis favoritos 
personales. 
sandra brown 
 

Prólogo 

_ 
Era la noticia de la tarde. 
El accidente había ocurrido en una montaña en el norte 
de Italia. A medida que se iban viendo otras montañas en las 
imágenes del televisor, no parecía tan majestuoso. Pero lo 
cierto es que imponía bastante. Era un monte lo suficientemente 
alto y escarpado como para infundir respeto incluso a 
los escaladores más expertos. Una caída de unos diez metros 
de altura por aquel precipicio rocoso bastó para causarle 
graves daños a Adam Cavanaugh en la espina dorsal, para garantizar 
titulares en prensa y para que cundiera el pánico entre 
cientos de empleados suyos alrededor del planeta. 
Thad Randolph no sintió pánico exactamente. Sin embargo, 
las noticias hicieron que se detuviese. Dejó de reparar 
un juguete para su hijo, Matt, y les pidió bruscamente a 
él y a su hermana, Megan, que se callasen.Thad subió el volumen 
de la televisión portátil del mostrador de la cocina. 
«... el único superviviente. Acaba de ser trasladado en 



avión a Roma, donde su estado de gravedad se conocerá más 
tarde esta noche. Otros miembros de la expedición de montañeros 
eran el corredor francés de Fórmula Uno Pierre 
Gautier y el magnate de la banca Alexander Arrington. La 
muerte de ambos se certificó en el mismo lugar del siniestro. 
El señor Cavanaugh, magnate de renombre internacional, 
es el propietario de la cadena de hoteles Cavanaugh. Se 
trata de...». 
—Eh, ahí es donde trabaja mamá —dijo Matt. 
—¿Están hablando sobre el Adam que conocemos? —le 
preguntó Megan. 
—Sí —dijo Thad con tristeza—. Shh. 
La noticia estaba siendo televisada desde el lugar del siniestro 
en Roma. El presentador en Nueva York le preguntó 
al reportero: 
—¿Han podido adelantar algo los médicos sobre el estado 
actual del señor Cavanaugh? 
—No, no han dicho nada aún. El personal del hospital se 
niega a pronunciarse hasta que Cavanaugh se haya sometido 
a una revisión exhaustiva y su condición sea completamente 
estable. Lo único que se nos ha dicho por el momento es que 
el daño le ha alcanzado la espina dorsal y que parece revestir 
cierta gravedad. 
—¿Estaba consciente cuando ingresó en el hospital? 
—Aún no nos han confirmado nada al respecto, aunque 
no parecía estarlo. En cuanto aterrizó el helicóptero, se 
apresuraron a llevarlo al interior del hospital. Tendremos 
más información... 
Thad bajó el volumen del televisor por completo. Pronunció 
una palabra que sus hijos tenían terminantemente 
prohibida. Nunca osaban repetirla por miedo a sufrir represalias, 
algo que no les parecía del todo justo, ya que su madre 
nunca castigaba a Thad por usar esa palabra que ellos no 
podían ignorar. Sobre todo no si prácticamente se le escapaba 
de los labios a su padre. 
—Maldito idiota. 
—¿Quién hay en casa? —Elizabeth Randolph entró en 
casa por la puerta de la cocina y dejó caer su maletín y su 
bolso sobre la mesa. Los tres se dieron la vuelta. 
—¡Mamá! Adivina de quién hablaba el hombre de la 
tele. 
—Matt, Megan, largaos de aquí —dijo Thad rápidamente. 
Señaló con el brazo la puerta que conducía a las habitaciones 
centrales de la casa. 
—Pero, papá... 
—Fuera. Dejadme hablar con vuestra madre a solas. 



—Pero ella... 
Cualquier objeción que pudieran tener quedó sofocada 
antes de salir de sus labios cuando él arqueó las cejas en forma 
de V invertida. Iba en serio. Aunque sólo hacía un año 
que Thad Randolph se había casado con Elizabeth Burke, sus 
hijos habían llegado a adorarle y respetarle. Él se había amoldado 
a su bravuconería y ellos a sus repentinos cambios de 
humor. Eran cariñosos los unos con los otros; los niños se 
mostraban bien dispuestos a ser sus hijos adoptivos. Sin embargo, 
ahora Thad les mostraba su cara más seria, que implicaba 
que discutir no sólo resultaba una opción ineficaz, sino 
también imprudente. Optaron por salir de allí. 
—¿Thad? ¿Qué es lo que pasa? 
Thad se dirigió hacia Elizabeth y colocó sus manos sobre 
sus hombros. 
—No quiero que te alteres. 
—Ya estoy alterada sólo de verte la cara. ¿Qué ocurre? 
¿Qué es lo que pasa? ¿Qué ha ocurrido? Algo terrible, seguro. 
¿Mamá? ¿Papá? ¿Lilah? 
Elizabeth había perdido a su primer marido en un es- 
pantoso accidente de carretera. Sabía lo que era recibir de 
manera inesperada la peor de las noticias. Sintió de nuevo 
una terrible sensación y se le hizo un nudo en el estómago. 
Era una sensación similar a la que había sentido la mañana en 
la que les había abierto la puerta a dos policías, sujetando el 
sombrero entre sus manos con expresión fúnebre.Temiéndose 
lo peor, se agarró a la pechera de la camisa de Thad. 
—Dímelo. 
—Es Adam. 
—¿Adam? —Elizabeth se humedeció los labios al instante. 
Se quedó pálida. 
Elizabeth tenía mucha relación con Adam Cavanaugh. 
En un principio, se trataba sólo de negocios. Sin embargo, su 
relación profesional había crecido en proporción a la expansión 
de sus tiendas Fantasía en el vestíbulo de los hoteles Cavanaugh. 
Sus tiendas eran ya cinco y juntos planeaban abrir 
más. Elizabeth y Adam mantenían una estrecha amistad que 
en otra época se había granjeado los celos de Thad. En cambio, 
ya se había convencido de que el guapo y joven millonario 
no era ya ningún rival ante el amor de Elizabeth y Thad 
le consideraba también un amigo. 
—¿Le ha pasado algo a Adam? —preguntó Elizabeth 
con una voz debilitada por la inquietud. 
—Ha resbalado y se ha caído mientras escalaba una 
montaña en Italia. 
—Oh, Dios. —Elizabeth se llevó los dedos a los labios—. 



¿Está muerto? 
—No, pero está gravemente herido.Acaba de ser trasladado 
a Roma. 
—¿Gravemente herido? ¿Hasta qué punto? 
—Todavía no están seguros de la gravedad de... 
—Thad. 
Él dio un suspiro de resignación. 
—Le ha afectado la columna vertebral. 
A Elizabeth se le llenaron los ojos de lágrimas. 
—¿Se le ha roto la columna? 
—No lo sé. —Al comprobar su escepticismo,Thad enfatizó—: 
Te lo prometo, no lo sé. Las noticias han sido muy 
escuetas. —Thad le repitió todo lo que había dicho el reportero—. 
No tiene muy buena pinta. 
Elizabeth se desplomó contra su marido. Él la abrazó 
con fuerza. 
—Adam tenía tantas ganas de hacer este viaje —dijo contra 
la pechera de la camisa de Thad—.Cuando me dijo que iba 
a escalar una montaña, le dije que pensaba que estaba loco 
por arriesgar su vida y por aventurarse a practicar un deporte 
tan absurdo. —Se sorbió las lágrimas—. Pero se lo decía 
sólo en broma. —De pronto, alzó la cabeza—. Dos amigos 
suyos iban a ir con él. ¿Qué ha sido de ellos? 
Thad le acarició el pelo con los dedos y le empujó la cabeza 
contra él. Le dio un masaje en la sien. 
—Murieron en el accidente, Elizabeth. 
—Uf —gruñó ella—, qué tragedia para Adam. 
—Según las noticias, uno de ellos resbaló por un precipicio 
de hielo y arrastró con él a los otros. 
—Conociendo a Adam, haya sido su culpa o no, cargará 
con toda la responsabilidad. —Después de un rato, se separó 
de Thad y alzó la vista para mirarle a la cara—. ¿Qué crees 
que deberíamos hacer? 
—No podemos hacer nada por el momento. 
—Tengo que hacer algo,Thad. 
—Tienes que pensar en ti misma.Y en el bebé. —Apo- 
yó la palma de la mano contra su abdomen. Se encontraba 
en avanzado estado de embarazo. Estaba en el último trimestre—. 
Adam no iba a querer que su niño predilecto estuviera 
en peligro. 
—Podría pedirle a la señora Alder que se quedase con 
los niños. Podríamos coger juntos esta misma noche un 
avión en Chicago con destino a Roma. 
—Uh-uh —dijo él, sacudiendo la cabeza testarudamente—. 
No vas a coger un vuelo a Roma. 
—No puedo quedarme aquí sin hacer nada —protestó 



ella frustrada. 
—Vas a tener bastantes cosas que hacer en los próximos 
días.Tendrás un sinfín de cosas de qué ocuparte.Todo 
va a ser un caos hasta que se emita un parte médico oficial. 
Seguro que él habría confiado en tu sensatez en una crisis 
de este tipo. Le serás más útil aquí, cogiendo llamadas, 
ahuyentando a los curiosos, que caminando por los pasillos 
de un hospital en Roma, preocupándote por algo sobre 
lo que no tienes ningún control y consumiéndote en el 
proceso. 
Elizabeth se derrumbó desalentada. 
—Supongo que tienes razón. Sé que la tienes. Es sólo 
que me siento tan inútil... 
Thad no dijo nada, pero pensó en cuánto más inútil se 
iba a sentir Adam Cavanaugh cuando recobrara el conocimiento 
—Dios mediante— y se enterase de que había sufrido 
una terrible lesión de médula. 
—Pobre cabrón —masculló sin que Elizabeth pudiera 
oírle,mientras la empujaba contra él para abrazarla de nuevo. 
 
Capítulo 1 

_ 
—Mala idea. De todas las ideas que haya podido concebir alguien, 
esta es la más atroz. 
Lilah Mason parecía una madre sacada de una comuna de 
los años sesenta, con los pies descalzos, vaqueros ajustados y 
camiseta roja descolorida. Aunque apenas era una niña en 
aquella década, la expresión de su cara era la perfecta encarnación 
del espíritu rebelde de aquella época pasada. Molesta, 
se echó hacia atrás su espesa y rizada melena por encima 
del hombro. Llevaba una cinta en la cabeza que le despejaba 
de la frente unos mechones de flequillo rubio, pero, como 
acto reflejo, también hizo ademán de echarlos hacia atrás de 
un manotazo. 
—Ni siquiera nos has escuchado aún —reprendió Elizabeth 
a su hermana pequeña. 
—Ya he oído bastante.Adam Cavanaugh. Ese nombre es 
lo único que necesitaba escuchar para cerrarme en banda a 
cualquier plan que hayáis urdido vosotros dos. —Miró a su 
hermana y a su cuñado con abierta hostilidad—. Olvidemos 
que lo habéis mencionado y vamos a salir a comer un helado, 
¿vale? Sin malos rollos. 
Thad y Elizabeth se la quedaron mirando con un gesto 
de reproche. Como veía que ellos dos no parecían tener intención 
de arrojar la toalla, Lilah se dejó caer sobre el sofá 
de la sala de estar de su pequeño apartamento y encogió una 



rodilla por delante como escudo. 
—Bueno, oigámoslo. Soltadme rápido el sermón para 
que podamos acabar antes. 
—No está bien, Lilah. 
—La mayor parte de pacientes con problemas en la columna 
no lo están —repitió ella con sarcasmo—. Sobre 
todo no al principio.Y muchos no tienen los medios económicos 
para subsistir como es el caso de tu querido señor Cavanaugh. 
Gracias a su talonario, tiene más médicos y enfermeras 
y fisioterapeutas a su disposición que la mayoría de 
pacientes en sus condiciones. No me necesita. 
—Eso es esnobismo a la inversa. ¿O no lo es? —le preguntó 
Thad con razón. 
—El dinero que tenga o no tenga Cavanaugh es irrelevante. 
—Entonces, ¿por qué no quieres ser su fisioterapeuta? 
—dijo Elizabeth. 
—Porque no me cae bien —espetó Lilah, alzando las 
dos manos al aire como si quisiera sortear las objeciones que 
veía en sus caras—. No, dejadme que os lo explique mejor. 
Lo aborrezco, lo detesto y lo desprecio.Y viceversa. 
—Eso no debería tener nada que ver con esto. 
—¡Oh-oh! Pues sí que tiene. —Lilah se levantó del sofá 
y se puso a caminar—. Los hombres de su tipo que necesitan 
ponerse en rehabilitación son los peores. Son lo peor de 
lo peor de los pacientes. Los niños te quieren y te adoran 
por la atención que les prestas. Las personas mayores te están 
tremendamente agradecidas por tu amabilidad. Incluso 
adolescentes te están patéticamente agradecidos. Sin embargo, 
los hombres de la edad de Cavanaugh —dijo, sacudiendo 
la cabeza categóricamente— uf, ni hablar. En el hospital 
lo echamos a suertes jugando a ver quién saca el palo más 
corto para ver a quién le toca uno de esos. 
—Pero Lilah... 
—¿Y por qué? —La voz de Thad se solapó sobre la de su 
esposa. Elizabeth tenía cierta tendencia a la sensiblería en estos 
casos. La actitud de Thad era más pragmática, sobre todo 
con su volátil cuñada, cuyos cambios de humor eran drásticos 
e impredecibles. 
—Porque la mayor parte han estado en muy buenas 
condiciones físicas con anterioridad a su lesión medular. La 
mayoría se lesionan practicando deportes de riesgo. Son 
buscadores de emociones fuertes. Activos y aventureros. 
Motociclistas, surferos, esquiadores, buceadores, este tipo 
de gente.Tienen cierta inclinación atlética. Mucho más que 
la mayoría. Cuando uno de ellos tiene un accidente y sufre 
una parálisis, aunque sólo sea temporal, se vuelve un poco 



majareta. No es capaz de pasar de ser un súper tío bueno a 
indefenso inválido. Su mente se hunde. Independientemente 
de lo agradable que fuera antes del accidente, se vuelve 
amargo y le da por pagarla con los demás por su propia infelicidad. 
En poco tiempo, se convierte en un grano en el... 
cuello. 
—Adam no será así. 
—Sí ya —le dijo Lilah con retintín—. Será mucho peor. 
Tenía más que perder. 
—Sabrá que estás ahí para ayudarle. 
—Se quejará de todo lo que yo haga. 
—Te estará tremendamente agradecido. 
—Se pondrá a discutir conmigo. 
—Serás su halo de esperanza. 
—Seré su chivo expiatorio. —Lilah dio un hondo suspiro—. 
Tendría que soportar la peor parte de su mal humor y su 
contumacia. Eso si me sometiera a ese tipo de abuso, cosa que 
no haré.Así que, fin de la discusión. ¿Qué tal Häagen-Dazs? 
Elizabeth se volvió hacia Thad y le miró suplicante. 
—Haz algo. 
Él se echó a reír y se encogió de hombros. 
—¿Qué quieres que haga? Es mayor de edad. Tiene sus 
propias ideas. 
—Gracias,Thad —dijo Lilah contundente. 
—Pero tú viste a Adam.Yo no. —Thad se había mantenido 
firme en su decisión de no permitir que Elizabeth cogiera 
un avión para ir al extranjero, pero ante su insistencia 
había ido él mismo a ver a Adam y había vuelto con un informe 
de primera mano sobre su estado—. Dile a Lilah lo 
que han dicho los doctores. 
Suspirando hondo, Lilah volvió a sentarse en el sofá. 
Cuando estuvo sentada,Thad le dijo: 
—He ido a verle a Hawai. 
—Creía que estaba en Roma. 
—Y lo estaba. A petición suya, fue trasladado a un hospital 
de Honolulú después de la operación. 
—¿Pasó por quirófano? —Thad asintió con la cabeza—. 
Según tengo entendido, no llegó a rompérsele la médula en 
la caída. —El interés profesional de Lilah entró en juego a 
pesar de su aversión personal hacia el empresario. 
—Gracias a Dios, no se le rompió. En cambio, sí se le 
rompieron algunos huesos de la espalda. Los cirujanos los 
repararon. No conozco el argot médico, pero sufrió una es- 
pecie de hematoma medular. Había recibido un duro golpe 
en la médula que le había provocado mucha hinchazón. 
—Un hematoma es un moratón. El tejido se inflama y 



ejerce presión contra los nervios. Hasta que la hinchazón no 
disminuye, los médicos no saben a ciencia cierta hasta dónde 
llega el grado de parálisis o si será o no permanente. 
—Exacto —dijo Thad, sacudiendo la cabeza en reconocimiento 
a su entendido resumen, que concordaba con lo 
que los expertos le habían dicho. 
—Y la cirugía prolongará el período de hinchazón en 
torno a las vértebras —añadió Lilah. 
—Sí, pero eso era hace dos semanas. Debería estar mejorando 
y no lo está haciendo. 
—¿Sigue en estado de diásquisis? —Al ver la expresión 
confundida de Thad, puntualizó—: Choque discal. Parálisis. 
—Sí. 
—¿No siente ningún tipo de sensación por debajo de la 
cintura? 
—Ninguna. 
—Debería haber empezado ya la terapia. —Thad miró 
hacia otro lado con desaliento—. Habrá empezado ya —dijo 
Lilah con perspicacia—, ¿no? 
—Sí —masculló Thad a regañadientes—, pero no ha 
respondido bien. 
—Se ha negado a hacerla —dijo Lilah contundente—. 
Lo cual nos lleva al punto de partida.Acabas de darme la razón. 
Los hombres como Adam siempre se resienten de la interferencia 
de un fisioterapeuta. La mayoría de ellos por 
miedo a no volver a ser los mismos.O bien lo quieren hacer 
todo por su cuenta, o bien no quieren hacer nada en absoluto. 
¿En qué punto está Cavanaugh? 
—No quiere hacer nada en absoluto. 
Ella hizo un gesto triunfal de profesionalidad. 
—¿Acaso le culpas? —le preguntó Thad con claros signos 
de cansancio. 
Lilah contraatacó. 
—Mi trabajo no consiste en echarle la culpa a nadie, 
Thad. Mi trabajo consiste en estimular al máximo lo que les 
queda aún intacto a estos pacientes. No en amamantarlos 
mientras me lloran por lo que han perdido. 
Él se llevó una mano a la cabeza y la deslizó por el pelo. 
—Ya lo sé. Lo siento. Es sólo que, demonio, si pudieras 
verlo allí tirado en esa maldita cama, incapaz de moverse, 
con ese aspecto tan... lamentable. 
La actitud de Lilah se suavizó. 
—Veo a pacientes de ese tipo cada día. Algunos en un 
estado mucho más lamentable que el de Adam. 
—Seguro que sí. —Thad dio un hondo suspiro—. No 
era mi intención sugerir que pusieras a Adam por delante de 



cualquier otro paciente, ni que tú no fueras lo bastante compasiva. 
—Es sólo que Adam es amigo nuestro —dijo Elizabeth 
en silencio—. Un amigo muy especial. 
—Y mi enemigo mortal —les recordó Lilah—. Desde 
el primer momento en que nos vimos, nos hemos profesado 
odio mutuo. Deberías acordarte, Lizzie. Fuiste tú quien nos 
presentó aquel día en Fantasía. 
—Lo recuerdo. 
—¿Te acuerdas de tu boda? Adam y yo apenas fuimos capaces 
a terminar de bailar el vals de rigor sin acabar peleándonos. 
—Él te acusó de querer llevar tú el ritmo. 
—Y eso hice. No me gustaba cómo me llevaba él. —Elizabeth 
y Thad se miraron mutuamente. Si la situación no hubiera 
sido tan grave, podrían haber encontrado cierta dosis 
de humor en la anécdota que Lilah contaba sobre la fiesta de 
boda—.Y estas últimas navidades, cuando llegué por la mañana 
a tu casa, se inventó una excusa tan estúpida como evidente 
y se marchó. 
—Eso fue después de que tú te rieras del pavo que él había 
traído. 
—Lo único que hice fue comentar que por lo que había 
pagado por aquel maldito pájaro, cabía esperar que al menos 
le hubieran cortado la cabeza. 
—El caso es que él se ofendió, Lilah —dijo Elizabeth—. 
Y yo no le culpo. Lo de traer un pavo fue todo un detalle por 
su parte. Había sido perfectamente preparado por uno de 
los chefs del hotel y... 
—Chicas —interrumpió Thad con un largo y sufrido 
suspiro. Cuando se quedaron en silencio, se dirigió a Lilah—: 
Conocemos de sobra el pique constante entre Adam y tú. 
Pero también pensamos que, en estas circunstancias, las consideraciones 
personales deberían dejarse a un lado. 
—Mis consideraciones personales. Como fisioterapeuta, 
he de mostrarme zalamera y agradable con él. En cambio, él 
podrá permitirse ser un cabrón conmigo y salirse con la suya. 
—Quizá sea así, Lilah, pero estamos hablando de la vida 
de ese hombre. 
—Aún está vivo. 
—No, para su forma de pensar, no lo está. Estamos hablando 
de calidad de vida. Ya sabes lo ambicioso que era 
Adam. Era como un volcán en erupción. Se movía con el ímpetu 
de un torbellino. 
—Tiene todas las de salir victorioso —argumentó ella—. 
Los doctores han sido muy claros y han garantizado que no 
se trata de una lesión permanente y que su parálisis es temporal. 
—Pero Adam no está convencido. Hasta que no lo esté, 



no importa lo que digan los doctores.Tiene que ser persuadido 
de que su condición no es permanente.Y pronto. Un 
doctor me dijo una vez que cuanto más tiempo permanezca 
paralizado, menos esperanzas de recuperación tendrá. 
—Eso es cierto. 
Elizabeth se levantó y si acercó a su hermana.Apretando 
las manos de Lilah entre las suyas, dijo: 
—Por favor, Lilah.Ya sé que es pedirte demasiado. Pero 
¿qué puede tener de malo trabajar en Hawai? 
—Es injusto, Lizzie. ¿Quién podría resistirse a un trabajo 
en Hawai? Y menos aún si me lo suplica una embarazada. 
Elizabeth sonrió, pero sus ojos mantuvieron la seriedad. 
—Por favor. 
—Tendría que pedir una excedencia indefinida de mi 
trabajo. —Se estaba agarrando a excusas baratas y los tres 
los sabían. Aun así, Lilah se sentía obligada a oponer una 
fuerte resistencia—.Tendría que abandonar a mis otros pacientes 
a la mitad de sus programas de rehabilitación. 
—Hay toda una plantilla de fisioterapeutas que pueden 
tomarte el relevo. 
—Pues contrata a uno de ellos para trabajar con esta gloria 
de la industria hotelera. 
—Ninguno de ellos es tan bueno como tú. 
—Me estás haciendo la pelota. 
—Te pagaría el triple de lo que ganas ahora mismo. 
—Chantaje. 
—Volverías con un fabuloso bronceado. 
—Coacción. —Tras echarles una mirada de perros, se 
le vino algo a la mente—. Sedme sinceros. ¿Cuántos fisioterapeutas 
lo han intentado con Cavanaugh y se han rendido 
en el intento? 
—No estoy segura... 
—Tres. —Elizabeth, cuya mentira piadosa había sido 
descubierta antes de que pudiese emprender el vuelo, se 
volvió hacia su marido con desesperación—. No tiene ningún 
sentido mentir —dijo él encogiéndose de hombros—. 
Lo habría descubierto por sí misma apenas llegara allí. 
—Pero habríamos tenido el océano Pacífico entre ella y 
nosotros cuando lo averiguara. 
Lilah se echó a reír. 
—Tres, ¿eh? Dios mío, es incluso peor de lo que yo 
esperaba. ¿Qué objeciones tenía para con los fisioterapeutas? 
—El primero era un hombre —le dijo Thad—. Adam 
dijo que sus manos eran como jamones con almádenas en su 
interior. Decía que debían de haberlo sacado directamente de 
la escuela de adiestramiento de Rocky Balboa. 



—Es tan encantador —dijo Lilah, moviendo las pestañas 
de manera exagerada—. Continúa. 
—La segunda salió de su habitación con lágrimas en los 
ojos. No sabemos lo que él le dijo. 
—¿Era una mujer? ¿Joven? —Thad asintió con la cabeza 
para confirmar las sospechas de Lilah—.Ya me lo imagino. 
Te sorprenderían los comentarios lascivos e imaginativos 
que pueden llegar a salir de la boca de los parapléjicos —remarcó—. 
¿Y qué pasó con el tercer fisioterapeuta? 
Thad hizo una mueca. 
—Volvieron a intentarlo con un hombre.A Adam le dio 
por decir que era..., uh... 
—Que era homosexual —aportó Lilah. 
—Eso resume básicamente lo que dijo, sí. 
Lilah sacudió la cabeza y dijo: 
—Es típico, ya te digo, típico. —Se puso de pie, metió 
las manos en los bolsillos traseros de los pantalones vaqueros 
y les dio la espalda a Thad y a Elizabeth. Se acercó a la ventana 
y miró a través de la persiana. Seguía lloviznando por tercer 
día consecutivo. El cielo estaba cubierto por un implacable 
color gris otoñal. Hawai iba a ser un agradable cambio de 
aires, eso seguro. 
¿Realmente estaba considerando ser la fisioterapeuta de 
Adam Cavanaugh, un hombre cuyo nombre le producía escalofríos? 
Al fin y al cabo, no dejaba de ser un paciente más, víctima 
de un accidente, un hombre herido de gravedad que podría 
o no caminar de nuevo normalmente. Sus posibilidades 
de recuperación iban a depender en gran medida de la gravedad 
de la lesión, pero también de la terapia de rehabilitación 
que le aplicaran.Y ella era muy buena en su campo. Era 
excepcionalmente buena. 
Se dio la vuelta para mirar de frente a Elizabeth y a Thad. 
—¿Habéis hablado de esta posibilidad con el personal 
del hospital de Honolulú? 
—Sí. Nos han dado su visto bueno. 
—¿Podría tener control total sobre la terapia? ¿No voy a 
tener a nadie cuestionando mis métodos, ni a ninguna enfermera 
con ojos de enamorada deshaciendo mi trabajo, ni a 
nadie anticipándose o amonestándome? 
—¿Qué estás planeando hacerle al pobre hombre? 
Lilah sonrió ante las sospechas de Thad. 
—Si los médicos determinan que es capaz de volver a 
caminar, me va a odiar antes de conseguirlo.Va a levantar un 
revuelo y a pasarlo fatal, y yo también. 
Elizabeth apretó sus manos nerviosa sobre su barriga de 
embarazada. 



—No serás capaz de... Quiero decir que tú y Adam no 
os caéis nada bien, pero no serías capaz de... 
—¿Hacerle daño aposta? —preguntó Lilah enfadada—. 
Dame un mínimo voto de confianza, Lizzie. Puede que no 
tenga escrúpulos para según qué cosas, pero mi integridad 
profesional está inmaculada. 
—Por supuesto que lo está. Perdóname —dijo Elizabeth, 
frotándose la sien por la fatiga y el estrés—. Sé que vas 
a hacer todo cuanto esté de tu mano por Adam. 
—Aún no he dicho que lo vaya a hacer. 
—¿Y lo harás? 
—¿Quién me va a pagar, él? 
—En realidad, su horda de subordinados están haciéndose 
cargo de las contrataciones, pero el dinero proviene del 
bolsillo de Adam y no de las arcas de su empresa. 
—Bien. Él podrá permitírselo. Quiero mil dólares al 
día. —Al comprobar la perplejidad de ambos, Lilah se puso 
a la defensiva—: No penséis que no me lo voy a ganar. Haré 
un esfuerzo equivalente al doble de esa cantidad. Mil dólares 
al día además de mi viaje y de mis gastos una vez en Hawai. 
—De acuerdo —dijo Elizabeth, consciente de que no 
iba a encontrar ninguna dificultad en justificar esos términos 
ante los devotos empleados de Adam. 
—Y con la condición de que él no pueda despedirme. 
Que nadie pueda despedirme, excepto tú. 
—De acuerdo. ¿Significa eso que aceptas formalmente 
el puesto? 
Lilah alzó la vista al cielo y dijo algo que hizo que Elizabeth 
se sintiese aliviada de haber dejado a los niños en casa. 
Y, con aire emocionado, añadió: 
—De coña. ¿Cómo iba a resistirme a tener a Adam Cavanaugh 
a mi merced? 
—Debe haber algún error. Cavanaugh. C-a-v-a-n-a-u-g-h. 
Su nombre,Adam. 
—Sé perfectamente cómo se llama —dijo el recepcionista, 
condescendiente—. Pero, como ya le he dicho, el señor 
Cavanaugh ha sido dado de alta. 
Lilah se cambió la bolsa de un hombro al otro. 
—Se trata de un parapléjico. No querrá decirme que ha 
salido caminando del hospital por su propio pie. 
—No puedo hablar del estado de salud de un paciente. 
—Pues haga el favor de traerme inmediatamente a alguien 
que sí pueda.Venga. 
Eso hizo el recepcionista, aunque no inmediatamente. 
Fue cuarenta y cinco minutos más tarde cuando el médico 
en cuestión atendió a Lilah, que estaba sentada en el vestíbulo, 



hecha una furia volcánica a punto de entrar en erupción. 
—¿Señora Mason? 
Lilah dejó la revista que tenía en sus manos, que prácticamente 
le había dado tiempo a aprenderse de memoria para 
entonces. 
—Sí. ¿Y usted quién es? 
—Bo Arno. 
—Está usted de broma. 
—Me temo que no. Siento haberla hecho esperar tanto 
tiempo. —Aunque sonreía con amabilidad, Lilah no dijo 
nada para sacarle del atolladero. Su sonrisa se desvaneció—. 
Si puede usted acompañarme, por favor. 
El hombre intentó cogerle la maleta, pero ella se negó. 
Ella misma la cargó en el ascensor, junto con la bolsa que llevaba 
al hombro, y permaneció en el más lacónico de los silencios 
hasta que llegaron al sexto piso. Una vez que estuvo 
sentada en una silla en su despacho, aceptó el refresco que le 
ofreció y asintió con la cabeza para dar las gracias a la secretaria 
que se lo trajo.Tras dar un trago, preguntó: 
—¿Está Adam Cavanaugh en este hospital? 
—No, no está. 
Lilah maldijo para sus adentros. 
—Pues a alguien deben de habérsele cruzado los cables, 
porque yo he sido contratada como su fisioterapeuta personal. 
Acabo de volar atravesando varias franjas horarias y todo 
el maldito océano para nada. 
—No pudimos localizarla a tiempo. Por ello, le pido 
disculpas.Ayer por la mañana, el señor Cavanaugh pidió que 
le dieran el alta. No nos quedó otro remedio. —El hombre 
alzó las manos en señal de impotencia—. Se ha retirado a su 
casa de Maui. 
—¿Cuál era su estado cuando abandonó el hospital? 
—Bastante deplorable. Aún está débil. Le supliqué que 
esperase hasta que tuviéramos más información. Dijo que ya 
tenía suficiente, que se resignaba a ser un parapléjico postrado 
en una cama para el resto de sus días e insistió en ser trasladado 
a su casa. Francamente, señora Mason, me preocupa 
mucho más su estado mental que su diásquisis, que estoy convencido 
de que será temporal. 
—¿No se le rompió la médula? 
—No. Sufrió una fuerte contusión, pero creo que cuando 
desaparezca la hinchazón y comience la fisioterapia, gradualmente 
recuperará la capacidad sensorial. 
—Entre recuperar la capacidad sensorial y escalar montañas 
hay un trecho. Eso es probablemente lo que está pensando 
Cavanaugh también. 



—Estoy seguro de que tiene usted razón —respondió el 
médico con aire triste. —Quería que tanto nosotros como 
los especialistas que había traído del continente le diéramos 
garantías absolutas de que volvería a estar como antes. Ninguno 
de nosotros estábamos en condiciones de darle garantías 
incondicionales.A menudo, se trata de una intuición personal 
lo de saber exactamente cómo van a evolucionar este 
tipo de lesiones de médula y qué grado de movilidad acabará 
teniendo el paciente. 
—Bueno, en uno u otro caso, me gustaría darle al señor 
Cavanaugh una patada en el culo por haberme hecho perder 
el tiempo. 
El doctor se rascó la barbilla ausente. 
—He hablado con su hermana, la señora Randolph. Ella 
sugiere, y yo estoy de acuerdo, que le siga usted a Maui y 
empiece la terapia de inmediato. 
—Ah, dijo eso, ¿verdad? Bueno, pues la siguiente vez 
que hable con mi hermana, dígale esto de mi parte. —El 
mensaje hizo que al doctor Arno se le pusiera roja como un 
tomate la barbilla, que se estaba rascando en ese momento—. 
Ahora, si me disculpa, Bo Arno, me voy a buscar el hotel 
con la ducha más caliente y la mejor cama de toda la isla 
y me voy a tirar de cabeza a la una y a la otra. No necesariamente 
en ese orden. 
—Por favor, señora Mason. —Él pegó un salto desde su 
silla e hizo un gesto implorante para que se volviera a sentar. 
Más por cansancio que por obediencia, Lilah volvió a sentarse—. 
Si es cierto lo que dicen de usted, este paciente la necesita 
desesperadamente. 
—También necesitan comida los tiburones. Y eso no 
quiere decir que me vaya a prestar como voluntaria para que 
me coman de cena. 
—No va a resultar tan horrible. —Ella se lo quedó mirando. 
Él miró hacia otro lado—. De acuerdo —dijo él, terriblemente 
incómodo ante el escrutinio de sus ojos azules—. 
El señor Cavanaugh está acostumbrado a hacer las 
cosas a su manera. Puede llegar a ser muy difícil. Sin embargo, 
estoy convencido de que usted podrá con él. 
Mientras decía eso, observó la chaqueta de Lilah, blanca 
y de cuero, decorada con tachuelas plateadas y unos flecos 
de quince centímetros. La chaqueta era demasiado gruesa 
para aquel clima, pero no había tenido oportunidad de quitársela 
y le resultaba más sencillo llevarla puesta que llevarla 
en la mano. 
—Por favor, piénselo de nuevo.Vaya a Maui. 
—¿Ha oído alguna vez eso de «ni a tiros»? 



Impaciente, Lilah se dispuso a escuchar todas las razones 
que Elizabeth y Thad habían citado en un primer momento 
sobre por qué debería ser ella la fisioterapeuta de Adam Cavanaugh. 
—¡Vale, vale! —exclamó con tal ímpetu que el doctor 
pegó un salto. —Ahora mismo vendería mi alma por un 
baño. ¿Por dónde se va a Maui y cómo llego allí desde aquí? 
Sin reparar en gastos, Lilah hizo una relación de los equipos 
que quería llevarse consigo. Mientras el doctor hacía las 
debidas gestiones para que un avión privado la llevase a la otra 
isla, Lilah llamó con la mano a un taxi fuera del hospital y se 
fue de compras compulsivas. Usó el cheque sin fondo que le 
habían dado para comprarse ropa más adecuada al clima. 
Para cuando se fue a bajar del avión en Maui, su esbelta figura 
estaba envuelta en un colorido sarong y llevaba unas sandalias 
en los pies en lugar de botas. Se puso un sombrero de 
paja para protegerse los ojos del sol y se fue a recoger el coche 
de alquiler que le habían prometido que la estaría esperando. 
Una vez al volante, con el mapa en la mano, se dirigió en 
busca del retiro tropical de Adam. La carretera principal 
pronto derivó hacia una secundaria y finalmente se desvió 
hacia un sucio camino de grava que le hizo soltar pestes a 
cada bache. Subió una colina tan rica en vegetación que no 
pudo evitar sentirse impresionada por la riqueza de aquella 
flora tan poco familiar para ella. 
También se quedó sorprendida del despampanante paisaje 
que encontró al final de la carretera llena de curvas, en 
la cima de la colina. Esperaba que la casa de Adam Cavanaugh 
fuese lujosa, pero lo que tenía ante sus ojos sobrepasaba sus 
expectativas. Era opulenta. 
Un camino de roca de lava conducía a la colosal puerta 
delantera de cristal esmerilado y biselado. Con el equipaje a 
cuestas, se dirigió hacia la puerta y llamó al timbre. Unos 
instantes más tarde, la puerta se abrió sola.Al principio pensó 
que no había nadie. Pero entonces sus ojos se posaron sobre 
un hombre asiático de pequeña estatura, cuya cara de 
pocos amigos iba en consonancia con la suya propia, básicamente. 
—¿Quién usted? 
—Soy una pastorcita que ha perdido su rebaño y también 
su sano juicio, si no, no estaría aquí. 
El hombre encontró su broma tan divertida que se echó 
a reír a carcajada limpia. 
—¿Usted Lilah? 
Ella se echó a reír también. 
—Esa soy yo. ¿Cómo se llama? 
—Pete. 
—¡Pete! Esperaba un nombre más oriental. 



—Doctor llamar. Decir que usted de camino. Entrar, 
entrar. —Con gran entereza, el hombre le cogió la maleta y 
le hizo señas para que entrase en un deslumbrante vestíbulo 
con el suelo de baldosas de mármol blancas y negras. 
Lilah se inclinó y le dijo en voz baja: 
—¿El paciente está al corriente de mi llegada? —Su 
enorme sonrisa se desvaneció. Lilah sabía la respuesta—.Ya 
me lo figuraba. ¿Dónde está? —Los ojos negros de Pete apuntaron 
a la galería por encima de él.— ¿Allí arriba? —Él asintió 
con solemnidad—. Bueno, pues allá vamos —masculló ella. 
Se ajustó el cinturón mentalmente y subió la escalera 
hasta el piso de arriba. Cuando llegó a la primera puerta arriba 
del todo, se detuvo y miró hacia Pete, en el piso de abajo, 
en busca de confirmación. Él sacudió la cabeza y, con el dedo 
índice, le señaló otra puerta. Ella se acercó, le preguntó en 
voz baja si era la correcta y él asintió con la cabeza, casi calva, 
antes de volverse y esfumarse a toda prisa hacia otra parte 
de la casa. 
—Gallina —dijo ella para sus adentros. 
Al llamar a la puerta, Lilah se encontró con un gruñido 
por respuesta. 
—¡Lárgate! —Volvió a llamar—. Lárgate, maldita sea. 
¿Estás sordo? No quiero zumo de naranja. No quiero polos. 
No quiero nada que no sea que me dejen en paz. 
Lilah abrió la puerta de par en par. 
—Lo siento, chico. 
Adam se quedó boquiabierto. Una vez se convenció de 
que no se trataba de ninguna pesadilla, dejó caer su cabeza 
contra la almohada con gesto derrotado. Se echó a reír 
amargamente. 
—Dios mío, ¿qué habré hecho yo para merecer esto? 
—Buenos días a ti también. 
Las suelas de sus sandalias nuevas chocaban contra el 
suelo de baldosas a medida que se acercaba hacia la cama, sin 
duda prestada del hospital. No se quedó quieta hasta que estuvo 
a los pies de la cama, donde al beligerante paciente no 
le quedaba otro remedio que mirarla a la cara. 
Con aire desdeñoso,Adam dijo: 
—Cualquier mujer tendría mejor gusto que tú como 
para no llevar colgada una ensalada de las orejas. 
Lilah sacudió la cabeza, haciendo sonar las cestas de fruta 
de plástico que había comprado en una de las tiendas para 
turistas de Honolulú. 
—Pues a mí me parece que estos pendientes son bastantes 
monos. 
—Hombre, son monísimos como disfraz, pero el carnaval 



ya ha pasado. 
Lilah se contuvo para no responderle acaloradamente, 
echando mano de su fuerza de voluntad. En lugar de eso, cerró 
los ojos y contó hasta diez entre dientes: 
—Ya decía yo que esto no era buena idea. 
 


